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ESTATIZACIONES Y REPRIVATIZACIONES 
EN LA INDUSTRIA FRIGORÍFICA:

¿OTRA FORMA DE RENTABILIDAD INDUSTRIAL?

Gabriela G

I nt roducción

" Esto que hem os hecho hoy aquí es crecim iento y  fo rm a parte de la revo­

lución productiva" -dijo el Presidente Carlos Menem en el pueblo de Santa Ele­

na, provincia de Entre Ríos, el 14 de m arzo de 1991. Así feste jaba el gobier­

no la  reprivatización del Frigorífico S anta Elena.

Cuando me to pé  con esta  referencia en tre  los docum entos que iba reu ­

niendo en  el curso de mi indagación sobre los m anejos em presarios en la in ­

du stria  cárnica, no pude dejar de asociarla con o tra  frase que hab ía transcrip ­

to  hace un  tiem po: " Este acto tiene un gran sim bolism o porque im porta la re

versión de un proceso [ ...]  El acto tiene otro sim bolism o y  es el de la decisión 

del Estado de ir reduciendo efectivam ente los gastos de su superestructura  

m in is tr a t iv a En apariencia estas frases no tie n e n  m ayor con tacto  en tre  sí, a 

no ser por el carácter em blem ático que am bas o to rgan  a los hechos que ce­

lebran . Sin em bargo, bu en a  p a rte  de la  h is to ria  económ ica de la A rgentina 

reciente  puede ser le ía en  el recorrido que va de un a  a la  o tra. El au to r de la  

segunda frase es José Alfredo M artínez de Hoz, y  el acon tecim iento la repri­

vatización del frigorífico Swift en octubre de 1977.1

Pero como la  H istoria se em pecina en  sacar a la  luz los rastros y  hacer­

los visibles para aquellos ojos su fic ien tem en te  curiosos y en tren ado s, la  co­

m unión en tre  estas dos anécdotas no se de tien e  allí. Así, la  evidencia de ras­

gos en  com ún nos em plaza a que saquem os del e s ta tu s  de evento a las p ri­

vatizaciones de los frigoríficos y los reubiquem os den tro  de u n a  cadena de 

hechos significativos, de carác ter em blem ático , si se quiere, pero no ya co­

mo sím bolo de las bondades de las privatizac iones sino, en  realidad, de to ­

do lo con trario .

Estos dos discursos, que fueron recogidos por el diario La Nación, te n ía n  

en  com ún a los dos pro tagonistas: el Estado (en  el rol de vendedor) y  un  com ­

prador que ¡oh sorpresa! era el mismo en  uno y  otro caso: el grupo Huanca- 

yo, bajo la  dirección de Rodolfo C onstantin i.

* CIEA-HHES-UBA.

1 Diario La Nac, 1 5 - 1 0 - 7 7 .
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Pero los paralelism os co n tinúan : am bos frigoríficos cerraron sus p u ertas 

poco tiem po después de ser com prados. Los cierres dejaron ten dales de acree­

dores y costos laborales y  de financiación que quedaron a cargo del Estado. 

Sin em bargo, el grupo pudo esquivar la quiebra, en  am bos casos.

Igualm ente comparable fue el daño infringido al tejido social por el cierre de 

estos frigoríficos en ciudades que se habían formado bajo su influjo. Unicos es­

tablecimientos fabriles, la pérdida de la fuente de trabajo -u n  centro de concen­

tración obrera- implicó profundas reestructuraciones sociales, diferentes en cada 

caso -por ser hijas cada un a  de su época- pero no menos traum áticas por eso.

A p a rtir  de la  com paración de la  h isto ria  de los frigoríficos Swift de Be- 

risso y S anta Elena de Entre Ríos, el p resen te  trabajo  se propone poner en 

evidencia lo que en tendem os como elem entos coincidentes en los procesos de 

in tervención  e s ta ta l y  po sterio r reprivatización de am bos frigoríficos al gru­

po Huancayo. Estos procesos, separados por casi 15 años perm itirían  in ferir 

la existencia de form as de captación de riqueza social en  base a la  adquisi­

ción por parte  de este  grupo de grandes p lan tas frigoríficas. Resulta relevan­

te  rem arcar que en am bos casos daría la  im presión de que la  generación de 

valor a p artir  del trabajo productivo sería un a  función más que secundaria de 

la operatoria de la fábrica.

Para el desarrollo del trabajo  aprovecham os los resu ltados de investigacio­

nes desarro lladas con an terio ridad  sobre el frigorífico Swift y  el Santa E lena.2 

Al igual que en aquellos trabajos, se utilizó  in ten sivam en te  la inform ación 

con ten ida  en  diarios y  publicaciones sectoriales dada la  enorm e dificultad pa­

ra acceder a docum entación provista por las mismas em presas o por los orga­

nism os oficiales.

De f r igor íf ico a "pu eblo"

No es un  dato  m enor que la  pág ina web de S anta Elena señale que "El 

pueblo se fundó el 2 de Octubre de 1871, fecha en  que Eustaquio y  Norberto 

de la  Riestra y  Federico González con stituy ero n  u n a  sociedad para exportar 

carne argen tin a . Establecieron u n  saladero sobre el Río Paraná en el dep arta ­

m ento de La Paz".3 Es decir que pueblo y com pañía estab an  unidos ind iso lu­

blem ente. La com pañía inglesa Bovril adquirió en  1909 las in stalaciones de

2 S ob re  e l  S w ift:  G re sor es , G ab riela . "De c a b e z a  d e  le ó n  a  c a b e z a  d e  r atón " : e l  c a so  d e l S w if t ,  

1 9 5 7 -1 9 8 0 .  C u a d er n os  d e l  PIEA n o . 1 3 . 2 0 0 0 . G re sor es , G ab r ie la , C o n flic to s  o b r er o s e n  la  i n ­

d u str ia  fr ig o r í f ic a  b ajo  la  d ic ta d u r a  m ilita r :  la  h u e lg a  la r g a  d e l  S w ift  d e  B e r iss o .  R e v is ta  Ci­

c lo s  n o . 2 2 . 2 0 0 1 . G re sor es , G ab riela . M o n o p o l io s  y  p o l í t ic a  e n  la  in d u s tr ia  d e  la  c a rn e : e l  c a ­

s o  S w ift -D e lt e c .  R e a lid a d  E c o n ó m ic a  n o .  1 9 1 . 2 0 0 1 . S ob re  e l  S a n ta  E len a: S or d a , J o r g e . Fri­

g o r í f ic o  R e g io n a l S a n ta  E le n a . I J o m a d a s  I n te r d is c ip lin a r ia s  d e  E s tu d io s  A gr ar ios . B u e n o s  A i­

r es  1 9 9 9  (S o p o r te  E le c tr ó n ic o ) . S or d a , J o r g e  y  L ago M a r tín e z , S ilv ia .  La p r iv a tiz a c ió n  d e l Fri­

g o r í f ic o  S a n ta  H e n a : u n  e s t u d io  d e  c a s o ,  m im e o .  2 0 0 1 .

3 w w w .g u ia U to r a l .c o m .a r

http://www.guiaUtoral.com.ar
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lo que ya se hab ía  convertido en u n a  fábrica de extracto de carne. Ju n to  con 

el estab lecim iento , Bovril com pró las 1.800 hectáreas que se usaban para cría 

e invernada de vacunos. Con la  in sta lación  del frigorífico, miles de trab a ja ­

dores m igraron hacia S anta Elena, y  llegaron a conform ar u n a  población es­

tab le  de en tre  22.000 y  23.000 h ab itan te s .

La com pañía Establecim ientos A rgentinos de Bovril d e ten tó  la  propiedad 

del Santa Elena h as ta  que en  1970, la com pró o tra  em presa b ritán ica , Caven- 

ham . Tres años después, den tro  del ciclo de re tirada  del cap ita l an g lo nortea­

m ericano de la in du stria , Cavenham  traspasó  la p lan ta  a u n a  sociedad de ga­

naderos santafecinos, SAFRA, que la  m antuvo h as ta  1984, en que fue in te r ­

ven ida por el estado para evitar el cierre.

El Swift, en  cam bio, se in sta ló  hacia 1910 como avanzada del poderoso 

" tru s t de Chicago" en  nu estro  país con el fin  de rom per la  exclusiv idad b ri­

tán ica  del negocio de las carnes a rg en tin as.4 A diferencia de S anta Elena, Be- 

risso con taba con alguna densidad dem ográfica.5

En los '70  los cam bios en el mercado m undial de carnes provocaron dis­

tin to s  m ovim ientos concurren tes. Por u n a  parte , el p lan teo  de p lanes de m o­

dernización de las p lan tas para adecuarlas a los nuevos requerim ien tos del 

mercado m undial, sobre todo hacia la producción de term oprocesados. Para 

ello con taron  con créditos esta ta les  para la adquisición de equipo, pero ta m ­

b ién  para afro n tar los costos financieros y  m ano de obra en  los m om entos en 

que el precio de la  hacienda absorbía  la  m ayor parte  de las ganancias.6

Sin em bargo, los in sufic ien tes resu ltados de las inversiones, sum ado al 

cam bio en las es tra teg ias de las com pañías llevaron al Swift a p lanear un a  re­

tirad a  provechosa, descargando las pérdidas sobre acreedores y  finalm en te  el 

estado nacional, qu ien  la  in terv in o  en  1971, para reprivatizarla  en  1977.

Crisis de la indust r ia  cárnica y estat ización

Resulta de in terés resaltar algunos rasgos comunes, dentro de las etapas más 

generales de la  industria  de la carne y ciertas diferencias en la historia de am ­

bas empresas. Si bien el Swift formó parte de lo que se conoció como "los once 

centrales", es decir las once principales p lantas procesadoras, el Santa Elena 

constituyó el establecim iento más im portante de los denom inados "regionales".

4  J o s é  M aría P e l le g r in o .  D e lo s  p r im itiv o s  s a la d e r o s  d e  la  e n s e n a d a  d e  B arr agán  y  B e r isso  a  lo s  

fr ig o r í f ic o s  S w ift  y  A r m ou r  d e  la  P la ta . B s A s , 1 9 7 1 . Es n e c e s a r io  s e ñ a la r  q u e  e n  to d o s  lo s  

t e x t o s  e x is t e n  d if e r e n c ia s  e n  c u a n to  a  la  d a ta c ió n  d e  lo s  d is t in to s  tr a s p a s o s , in s ta la c ió n  e  i n i ­

c io  d e  a c tiv id a d e s  d e  la s  p la n ta s .

5 L o b ato , M irta. La v id a  e n  la s  fá b r ic a s . T rabajo, p r o te s ta  y  p o l ít ic a  e n  u n a  c o m u n id a d  o b r er a, 

B e r iss o . (1 9 0 4 - 1 9 7 0 ) .  P r o m e t e o /E n tr e p a s a d o s . B u e n o s  A ire s . 2 0 0 1

6 R ou gier , M ar ce lo . H  B a n co  N a c io n a l  d e  D e sa r r o llo  y  e l  " sa lv ata je "  d e  lo s  f r ig o r í f ic o s . FASA, 

1 9 7 0 -1 9 7 7 . m  J o r n a d a s  I n te r d is c ip l in a r ia s  d e  E st u d io s  A gr ar ios . B u e n o s  A ir e s , 2 0 0 3 .
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Es conocida la profunda reestru c tu rac ió n  que sufrió el mercado in te rn a ­

cional de las carnes en  la posguerra y  al mismo tiem po la dem ora de la  in ­

du stria  radicada en  la A rgen tina para adap tarse  a estos cam bios.7 Frente a es­

ta  situación , la  vinculación del Swift con el mercado norteam ericano -tan to  

por el origen de los capitales, pero tam bién  por ser el único que lo m antuvo 

como u n  agen te  im p ortan te  de la dem anda- incidió en  la decisión de encarar 

el recam bio tecno lóg ico .8 Dentro de e sta  decisión fue im p o rtan te  la posib ili­

dad de no m ovilizar cap ita l de la  em presa y aprovechar las leyes de prom o­

ción in d u stria l prom ulgadas por el gobierno de Frondizi (1957-1962). Por lo 

ta n to , la  e tap a  de recam bio tecnológico se extend ió  básicam ente d u ran te  la  

década del '6 0 , m anten iendo  la especialización exportadora.

El S an ta  Elena, m ien tras ta n to , se m antuvo al m argen de este  proceso, 

languideciendo al paso del resto  de la gran in du stria  b ritán ica . Es recién en  

1973, cuando SAFRA adquiere la  p lan ta  a los ingleses, que és ta  va a experi­

m en tar u n  im p ortan te  proceso de cam bio tecnológico, ta n to  para adecuarla 

a las exigencias ex ternas, como para aum en tar su ren tab ilidad  para la com ­

petencia  en  el mercado in te rn o .

Pero así como el Santa Elena parecería  un  ejemplo claro de cómo los in te ­

reses ganaderos van avanzando en el negocio frigorífico, el propio Swift, in ­

tervenido por el estado en  1971, parece haber participado en  form a indirecta, 

a p artir del con tro l que pudieron ejercer sobre la gestión  de la in tervención.

Volver a m orir: e l vaciam iento del vaciam iento de las plantas 

fr igor íf ica s

Los frigoríficos, ju n to  con los ingenios azucareros fueron los precursores 

a inicios de la  década del '7 0  de la  después generalizada práctica  del "vacia­

m iento de em presas". En donde "sus p rop ietarios op tab an  por extraer el m á­

ximo posible de beneficios líquidos, an tes  de dejar la p lan ta  h ipo tecada a los 

acreedores o en m anos del Estado 'b en e fac to r ' que se hacía cargo para resol­

ver los problem as de em pleo".9 Schvarzer sostiene que uno de los rasgos m ás 

no tab les de la  A rgentina fue la  ex tensión  de los procesos de vaciam iento y  

cierre y  su  con tinu idad  en el tiem po, h as ta  el p re sen te .10

En el caso de la industria  frigorífica esta característica se amplifica por el 

hecho de ten er un a  m agnitud ta l que las empresas adm itieron más de un  vacia-

7 B u x e d a s ,  M ar tín . La in d u s tr ia  fr ig o r í f ic a  e n  e l  R ío d e  la  P la t a . C lacso . B u e n o s  A ire s , 1 9 8 3 . A z - 

c u y  A m e g h in o , E d u ard o. La e v o lu c ió n  d e l m er ca d o  m u n d ia l d e  c a r n e  v a c u n a . 1 9 5 5 - 1 9 8 5 .  En; 

C u a d e rn o s d e l PIEA N o . 1 3 . B u e n o s  A ir e s , 2 0 0 0 .

8  M é n ic a  P er a lta  R am os . E tap as  d e  a c u m u la c ió n  y  a l ia n z a s  d e  c la s e s  e n  la  A r g e n tin a  ( 1 9 3 0 -  

1 9 7 0 ) .  S ig lo  XXI, B s.A s . 1 9 7 2 . p .1 6 2 .

9 S c h v a r z e r , J o r g e . La in d u s tr ia  q u e  s u p im o s  c o n s e g u ir . P la n e ta  1 9 9 6 . p 2 3 4 .

1 0  Ib id .  p . 2 3 5 .
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m iento y  aquí es donde la historia del Swift y  el Santa Elena se com unica más 

estrecham ente en tom o al gm po Huancayo y la figura de Rodolfo Constantini.

Huancayo form aba p arte  de u n a  serie de re la tivam ente  pequeñas em pre­

sas de capitales p resun tam en te  nacionales que hab ían  com enzado su ascen­

so a in icios de la  década del 70 y que, a p artir  de sus estrechas relaciones con 

los gobiernos d ictato riales, aceleraron su desarrollo convirtiéndose en grupos 

económ icos con u n a  participación relevan te den tro  de la econom ía argen ti­

na. Estos grupos se beneficiaron con políticas prebendarías específicas.11 En­

tre  ellos se con taba el Gmpo Huancayo conform ado con m ayoría accionaria  

de la  fam ilia C onstantin i, ju n to  con im p ortan tes figuras de la  cúpula de te ­

rra ten ien te s  ganaderos.11 12

En 1977, siguiendo la  e s tra teg ia  de hacerse cargo, a m uy bajo precio, de 

p lan tas frigoríficas en  estado de em ergencia, el gm po C onstan tin i licitó el 

Swift, aunque ya no se tra ta b a  de estab lecim ientos de p o rte  m enor, sino de 

un a  de las principales em presas del país. Pero el aum ento del precio del ga­

nado en 1978 y 1979,13 así como la resp uesta  m oderada del m ercado ex te r­

no, desilusionaron al grupo C onstan tin i de las perspectivas de con tinuar rea­

lizando ganancias rápidas sin  inversión , por la vía de la producción. El des­

tino  del frigorífico parecía  e s ta r ya determ inado . A principios de diciem bre 

de 1979 los rum ores sobre el cierre de la p lan ta  de Berisso de tonaron  una 

com bativa huelga de u n  mes en  reclam o por el deterioro salarial y de las con­

diciones laborales en  su co n ju n to .14

11 H or iac io  C iafar din i. Crisis, inflación y desindustrialización en la Argentina A g o ­

ra, B u e n o s  A ire s , 1 9 9 0 . A sp ia z u , D a n ie l , B a su a ld o , E duardo M. y  K h a v isse , M igu el:  nuevo
poder económico en la Argentina de los años 80. B u e n o s  A ire s , L e g a sa , 1 9 8 6 .

12  C o m p o sic ió n  a c c io n a r ia  d e l G rupa H u a n c a y o : R od o lfo  C o n sta n t in i, C r is tian  H or acio  C o n sta n ­

t in i ,  J u l io  N o v illo  A str ad a , G u ille rm o H or a cio  F io r ito  E n riq u e  S a n ta m a r in a  J a im e  Z u b er bu ler  

y  P o s it io n  S .A . (c o m p a ñ ía  c o n  d o m ic il io  e n  M o n te v id e o ).  E ste  g r u p o  s e  e n c o n tr a b a  r e la c io ­

n a d o  a  tr a v é s  d e  V ic e n te  C arlos C o n sta n tin i  (m ie m b r o  d e l d ir e c to r io  d e l F r ig or íf ic o  P e n ta )  c o n  

e l  g r u p o  G elbard , v in c u la d o  s e g ú n  a lg u n o s  a u to r e s  a l a p a ra to  e c o n ó m ic o  d e l P artido  C om u­

n is ta  A r g e n tin o  y  p ar a o tr o s , d ir e c ta m e n te  c o n  c a p it a le s  s o v ié t ic o s .  I s id o ro  G ilber t. El oro de 

Moscú. P la n e t a , B u e n o s  A ire s , 1 9 9 4 . C arlos, E c h a g ü e . El socialimperialismo ruso en la Argen­
tina. A go ra , B u e n o s  A ir es , 1 9 8 4 . M aría S e o a n e . El burgués maldito. P la n e t a , B u e n o s  A ire s, 

1 9 9 4 . A  s u  v e z  ta m b ié n  e s t a b a  in te g r a d o  p o r  G u ille rm o F io r ito , q u ie n  h a b ía  s id o  in te g r a n te  

d e l  CAFI, e n tid a d  d e  c o m e r c io  e n tr e  la  URSS y  A r g e n tin a .

13  N ó te s e  q u e  e s t e  e le m e n to ,  q u e  fu e  u n  fu e r te  a r g u m e n to  d e  la  e m p r e sa  par a r e d u c ir  sa la r io s  

y  p r o d u c ir  s u s p e n s io n e s  e n  la  p la n ta  d e  B e r iss o  e ra  e n g a ñ o s o ,  y a  q u e  lo  q u e  p o d ía  p e rd e r  e l  

fr ig o r íf ic o  d e  r e n ta b i lid a d  e n  fu n c ió n  d e  lo s  e le v a d o s  p r e c io s  d e l g a n a d o , e ra  a b so r b id o  p or  

lo s  p r o p io s  in te g r a n te s  d e l  g r u p o , e n  s u  c a lid a d  d e  im p o r ta n te s  g a n a d e r o s  y  c o n s ig n a ta r io s  

d e  h a c ie n d a , p or  n o  m e n c io n a r  la s  fa b u lo s a  r e n ta b i lid a d  q u e  o b t e n ía n  e s t a s  e m p r e sa s  e n  la  

" b ic ic le ta  f in a n c ier a " . G ab riela  G re sor es . I n d u s tr ia  fr ig o r íf ic a  y  p r o te s ta  ob r er a b ajo  la  D ic ta ­

dura: la  h u e lg a  la r g a  d e l S w if t  d e  B e r iss o .  En: J o r n a d a s  I n te r d is c ip in a r ia s  d e  E stu d io s  A gr a­

r io s  y  A g r o in d u str ia le s .  B u e n o s  A ire s , 1 9 9 9 .

1 4  Para u n  a n á li s is  d e ta lla d o  d e  e s t e  p r o c e so  ve r: G ab riela  G resores . I n d u s tr ia  fr ig o r íf ic a  y  p r o ­

t e s t a  ob r er a b ajo  la  d ic ta d u ra : la  h u e lg a  la r g a  d e l  S w ift  d e  B e r iss o .  En: I J o r n a d a s  I n te r d is c i -  

p l in a r ia s  d e  E stu d io s  A gr ar io s y  A g r o in d u s tr ia le s . B u e n o s  A ire s , 1 9 9 9 . S o p o r te  e le c tr ó n ic o .
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La em presa u tilizó  el conflicto  para p resionar al Estado y  so licitar que la  

Secretaría  de Comercio y  Negociaciones Económicas In ternacionales otorgase 

u n  con tra to  para la  exportación  de carnes así como lograr u n  tipo  de cambio 

preferencial. En caso con trario , decían, se verían obligados a cerrar la p lan ­

ta  de Berisso, confirm ando así los rum ores que circulaban con an terio ridad  a 

la huelga. En 1983 su cierre fue defin itivo .

Más o menos contem poránea al cierre del Swift de Berisso, tam bién se hace 

sentir la  crisis de la industria de la carne en el Santa Elena. Mientras el grupo 

santafecino que lo gestionaba trasladaba sus ganancias a las plantas ubicadas en 

Casilda (Santa Fe), descargó sobre el estado provincial la  responsabilidad de ha­

cerse cargo de m antener abierto el establecim iento para conservar la  vida econó­

mica del pueblo entrerriano. En 1990 el gobierno de la  provincia decidió licitar 

el frigorífico, como ocurrió con otras empresas a privatizarse. El estado pagó 5 

millones de pesos en concepto de indem nizaciones para los casi mil operarios que 

quedaban fuera con la reestructuración. Siguiendo el discurso de una funciona­

ría m enem ista, los "proletarios" se convirtieron en "propietarios", proliferaron 

los remises y  los kioscos, microem prendim ientos variopintos que sucum bieron a 

la  inexistencia de una fuente que produjera riqueza para hacer circular.

En 1991 Rodolfo y su herm ano Cristian C onstantin i fundaron Eurom arché, 

un a  em presa creada especialm ente para adquirir el S anta Elena, con títu lo s  

de la  deuda e x te rn a .15 Curiosam ente, "en 18 m eses que tuvo actividad p le­

na con el Frigorífico Santa Elena pasó a Huancayo S.A. y  Frigorífico Rioplaten- 

se S . A . como prim er controlante".16 Correlativam ente con el cam bio de época

tam b ién  el grupo C onstan tin i hab ía  cam biado de socios e incorporó por un  

tiem po al Citicorp Investors.

Nos h a  resultado im posible h a s ta  ahora conocer el m onto  fijado para la  

com pra y  cuán to  de esto se efectiv izó . Lo cierto  es que Eurom arché h ip o te ­

có el frigorífico y obtuvo del Banco Nación 40 m illones de pesos (paridad 1 a 

1 en aquel m om ento). Con u n a  declaración de 6 m illones de pesos de pérd i­

das en  el año 1993, Eurom arché tom ó la cuo ta  H ilton y  la  producción del 

Santa Elena y  la trasladó al Frigorífico R ioplatense en  Pacheco. Al mismo 

tiem po solicitó al M inisterio de Trabajo de la  Nación acogerse al artícu lo  98 

de la  ley de em pleos v igen te  que se refiere a la  em ergencia económ ica.

En cuan to  a los trabajadores, in ic ia lm ente  la  dirección del sindicato local 

-en m anos de un  sector conciliador con los in tereses de la  em presa y del in ­

ten d en te , Domingo Rossi- hab ía  establecido u n  convenio  sobre la  base de la  

productiv idad que se im plem ento m ien tras la  p lan ta  estuvo en  funciona­

m ien to . P osteriorm ente los obreros eligieron u n a  dirección más com bativa, 

que se puso a la  cabeza de la  lu cha  por la reap ertu ra  de la  em presa consi­

guiendo la  solidaridad de todo el pu eb lo .17 Sin em bargo la  em presa logró sal­

í s  D iario  La N a c ió n  1 4 - 4 -2 0 0 1

16  Ib id .

17  D iario  H o y  2 1 -1 2 - 9 2
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vaguardar sus in tereses haciendo u n  tra to  con el gobierno provincial y  con el 

M inisterio de Trabajo Nacional para que hom ologase los acuerdos por los cua­

les el personal aceptó u n a  indem nización del 50% de lo que les correspondía, 

que a su vez fue pagada nuevam ente por el estado provincial a cam bio de ga­

ran tías  de la  em presa, que resu lta ro n  incobrables. La lucha se fue desg ran an­

do h a s ta  quedar en  la  nada.

Los efectos soda le s de la liquidación del Santa Elena

Como efectos más inm ediatos podem os observar que ta n to  el estado n a ­

cional, como el provincial, no se p lan tearo n  objetivos vinculados a u n a  u t i­

lización productiva de los frigoríficos en  los períodos en  los que se h icieron 

cargo de su gestión . Se lim itaron  a hacerse cargo de los principales costos de 

las em presas privadas y  a m an ten er ab ie rta  la fu en te  de trabajo . El ascenso 

de la  efervescencia  popular y  los cam bios en  la  po lítica social perm itieron  re­

p lan tear o tro  rum bo. M ientras que el Banco Nación se hizo cargo del inm ue­

ble h ipo tecado , el estado en trerriano  pidió la  quiebra de Eurom arché -que se 

efectivizó recién en  el 2001-, los ex trabajadores se volvieron a organizar y 

a la  luz de las nuevas experiencias de gestión  obrera de las em presas quebra­

das p lan tearo n  al Banco Nación y  al gobierno provincial que les perm itieran  

g estionar la  p lan ta . Recién en  octubre de 2002 se formó u n a  cooperativa con 

140 de los ex-obreros.

Sin em bargo este  m ovim iento -q u iz á  excesivam ente confiado en  ciertos 

poderes de negociación- no logró im pedir el rem ate de las m aquinarias del 

frigorífico en  mayo del 2003, a pesar de haber ocupado la  p lan ta  y  haber m o­

vilizado a su favor a d istin to s círculos políticos. La m aquinaria se vendió por 

su base (2,1 m illones de pesos) al único postor, Sergio Taselli,18 qu ien  argu­

m entó que el frigorífico se iba a reactivar u n a  vez que el Banco Nación o to r­

gara el perm iso para el uso del inm ueble. Sin em bargo nada indicaría que es­

tos em presarios e s tán  in teresados en  la  reactivación productiva.19

El estado provincial desarrolló u n a  p rop uesta  a lte rn a tiv a  al proponer en 

m arzo de 2002 la v en ta  de 3.200 hectáreas de las tierras que an tig uam en te  

hab ían  pertenecido al frigorífico y que en  la  actualidad con stituy en  el cam ­

po e s ta ta l "El Quebracho". La p rop uesta  im plicaba la distribución del predio 

en tre  20 fam ilias en po treros de en tre  100 y  180 hectáreas, por u n a  parte  y

1 8  S e r g io  T a selli e s  e l  s o c io  p r in c ip a l d e  M ario M o n to to  e n  e l  c o n tr o l  d e  la  e m p r e s a  T r a in m e t, 

c o n c e s io n a r ia  d e  lo s  fe rr o c a r r ile s  B e lg r a n o  y  S a n  M ar tín . En m e d io  d e  u n  s ig n if ic a t iv o  e s c á n ­

d a lo  p o r  la  in t e n c ió n  d e l g o b ie r n o  d e  r e s c in d ir  lo s  c o n tr a to s , e s t o s  e m p r e sa r io s  a n u n c ia r o n  

q u e  v a n  a  d e jar  e l  n e g o c io  fe rr o v ia r io  p ar a p r o v e e r  e q u ip o  m ili ta r  a l g o b ie r n o . C om o n o t a  d e  

c o lo r  a g r e g a m o s  q u e  M ario M o n to to  fu e  u n  j e f e  d e  la  o r g a n iz a c ió n  " M o n to n e ro s" , h e c h o  a l 

q u e  s e  h a c e  r e fe r e n c ia  p r á c t ic a m e n te  e n  to d a s  la s  n o ta s  p e r io d ís tic a s  q u e  c o n s u lt a m o s .

19  N o t ic ia s  d e  La P az ER. D iario e le c tr ó n ic o  d e l  d e p a r ta m e n to  d e  La Paz (E n tre  R íos) 8 -6 -2 0 0 3
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por o tra  unas 100 fam ilias in teg radas en  grupos asociativos para la  explota» 

ción in tensiva de un  polo hortícola. "El productor y  d irigen te  agrario  Alfre­

do Bell dijo que la idea se reactivó hace más de u n  año, cuando jóvenes em ­

prendedores de la zona expresaron, a través de la  Federación Agraria A rgen­

tin a , su in ten ción  de exp lo tar El Quebracho".20 Sin em bargo, en  m edio de dis­

p u tas  in tersectoria les estos planes se dem oraron, por lo que un  con jun to  tra ­

bajadores desocupados in te n ta ro n  tom ar 300 hectáreas de estas tie rras para 

ponerlas en  producción, siendo luego desalojados por orden ju d ic ia l.21

Conclusiones

A diferencia de lo que hab ía  sido un  rasgo de la gran in du stria  frigorífica 

trad icional, ta n to  en el caso del Swift de Berisso, como del Santa Elena no se 

verificaba un a  situación generalizada de obsolescencia de la  m aqu inaria .22 En 

am bos casos, poco an tes  de verificarse el cierre de las p lan tas se hab ían  rea­

lizado fuertes inversiones, que las hab ían  colocado den tro  de los estándares 

productivos in ternacionales. ¿Por qué en tonces perder ta les inversiones?

La primera parte de una respuesta no debe dejar de lado el hecho de que las 

inversiones fueron hechas generalm ente con créditos oficiales o dentro de pla­

nes de promoción que com prometían aportes del estado, por lo tan to  el mismo 

proceso de modernización incluyó valorizaciones financieras para las empresas. 

Pero una vez adquirida la tecnología, ¿por qué no utilizarla en el proceso pro­

ductivo? La respuesta a esta pregunta está ligada al funcionam iento de la eco­

nom ía argentina, y a la inestabilidad m onetaria y de los precios relativos por una 

parte y  a la facilidad para utilizar al Estado como instrum ento de captación de 

excedente social por el otro. El primer aspecto es el mejor conocido, y  es el ar­

gum ento más frecuente para los planes de estabilización y ajuste. Pero las medi­

das para generar "confianza" en los grandes inversores (principalm ente de capi­

ta l extranjero o de burguesía monopólica asociada al mismo), incluyen además 

concesiones impositivas, crediticias, y  fundam entalm ente marcos regulatorios 

frágiles. Es decir, que incluyen, como principal argum ento de atracción el segun­

do aspecto: la  posibilidad de realizar maniobras no del todo ilícitas que perm iten 

apropiarse de recursos sociales a través de los distintos organismos estatales.

Este fenóm eno que h a  sido estudiado con m ás detalle  para  la  década del 

'9 0  y el program a de p rivatizaciones, tie n e  u n  sen tido  principa l que es "la 

consolidación de u n  nuevo sendero de acum ulación y  reproducción del capi­

ta l  sobre d is tin ta s  bases económ ico-sociales".23 Por lo ta n to  los conocidos

2 0  D iario  La N a c ió n  4 -3 - 2 0 0 2

2 1  D iario La N a c ió n  1 -1 2 -2 0 0 2

2 2  B u x e d a s ,  M ar tín . La in d u s tr ia  fr ig o r íf ic a  e n  e l  R ío d e  la  P la ta . C lacso. B u e n o s  A ire s , 1 9 8 3 .

23  A z p ia z u , D a n ie l (c o m p ).  P r iv a t iz a c io n e s  y  p o d e r  e c o n ó m ic o .  U n iv e r s id a d  N a c io n a l  d e  Q uilm e s .

2 0 0 2 . p l 9 3 .
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como "defectos" de los d iseños norm ativos o regu lato rios que se h an  señ a ­

lado para las em presas privatizadas "h an  resu ltado p len tam en te  funcionales 

a los in tereses de los grandes conglom erados locales y ex tran jeros que han  

pasado a co n stitu irse  en el núcleo hegem ónico del poder económ ico en el 

país y, por lo ta n to , en  re fe ren te  obligado en  la  propia form ulación de las 

po líticas públicas" 24

Queremos señalar que -a escala m ucho más reducida- la  de las em presas 

de servicios públicos, las esta tizaciones y  privatizaciones de los frigoríficos 

h a n  ten id o  la capacidad para u tilizar el mismo m ecanism o desde mucho tiem ­

po atrás. La m agnitud  de las p lan tas, la  can tidad  de m ano de obra ocupada 

y probablem ente su h isto ria  s ituaron  a los grandes frigoríficos en  u n a  posi­

ción inm ejorable para ser objeto de m anejos "especiales" y  perm itir g an an ­

cias al m argen de cualquier actividad productiva.

Con las diferencias propias de los '8 0  y los '9 0 , C onstantin i logró conso­

lidar la  s ituación económ ica de su núcleo productivo , el Frigorífico Riopla- 

ten se , a p artir  de apropiarse de los beneficios -com o la cuo ta H ilton, la pro­

ducción, los proveedores y  los clientes- de los frigoríficos bajo gestión  e s ta ­

ta l, adquiridos a precios sim bólicos que nunca  fueron pagados. Pero esto  no 

fue lo principal de su operato ria  sino que logró hacer m illonarios negocios fi­

nancieros u tilizando las enorm es p lan tas como garan tía  -en  apariencia sufi­

c ien te- para la percepción de créditos oficiales. Los en tes es ta ta les  como el 

Banco Nación, no dudaron en  o torgar esos créditos aún  cuando sus m ontos 

superaran  el valor de los activos ofrecidos en  garan tía , e incluso las necesi­

dades razonables de u n a  p u es ta  en producción.

El poder político tam b ién  se ofreció a resolver los problem as de p lanteles 

obreros abu ltados para las condiciones de superexplotación  na tura lizadas en 

la  industria . El objetivo político ejem plificador en relación a que los obreros 

acep ten  los retiros vo lun tarios y abandonen  su  condición de asalariados fue 

más im p ortan te  para los d istin to s niveles del Estado, que el resguardo de sus 

recursos m onetarios. En el caso del S anta Elena, el estado provincial no d u ­

dó en  hacer doblem ente la  erogación indem niza to ria  al m om ento de la repri­

vatización y  del cierre.

En estas excelentes condiciones ¿para qué arriesgar cap ita l en la  produc­

ción? La creciente corrien te  de valorización financiera resu ltó  mucho más 

a tractiva para estas em presas que m an tien en  u n  núcleo productivo , m ientras 

ob tienen  superbeneficios a p artir  de estas com pra-venta donde el Estado (y 

sus funcionarios, más concretam ente) se convierten  en  socios de la  firm a 

com pradora para expoliar los in tereses sociales.

En este  sentido  resu lta  relevan te observar el papel activo del Estado que 

lejos de renunciar a su rol de creador de norm as y regulaciones sim plem ente 

redefine el sentido  de las mism as. La norm ativa que perm itía  p rincipalm ente

2 4  Ib id . p. 1 9 5
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la acum ulación de cap ita l a p artir  de la  producción in du stria l, fue com ple­

m entada por o tra , que p rincipalm ente perm ite  a los sectores hegem ónicos 

apropiarse de p arte  de la riqueza social a p a rtir  de la  acción E stata l.

Lo que el viento nos dejó

De la im p o rtan te  ciudad in du stria l que hab ía sido Berisso, cuna del 17 de 

octubre y de num erosas luchas obreras, después del cierre del Swift sólo que­

dó un  m olino harinero , u n a  p lan ta  m etalú rg ica y  u n a  cooperativa tex til, con­

virtiéndose en  u n  pueblo dorm itorio  con u n a  desocupación del 50%.25 En 

aquel m om ento los obreros in te n ta ro n  form ar u n a  cooperativa de trabajo  y 

consum o y ofrecieron com prar la p lan ta  en  U$S 2.500.000 en 10 años, para 

lo cual so licitaron u n  crédito  del Banco Provincia. Sin em bargo, d istin tas vo­

ces del secto r se alzaron con tra  es ta  p rop uesta , indicando que de otorgarse 

el crédito  im plicaría u n  tra to  preferencial que a lte raría  las reglas de la  com ­

petencia . D urante  años, en el barrio  de C onstitución funcionó u n a  carnice­

ría, estab lecida por el secretario  del grem io de la carne de Berisso, bajo el 

nom bre de cooperativa de trabajadores del Swift.

En S anta Elena se ha  perdido casi la  m itad  de la  población que se ha lla ­

ba asen tada  en  la  ciudad m ien tras funcionó el frigorífico, con un  73% de de­

socupación, donde se rep arten  en tre  2500 y  3000 planes de Jefes y  Jefas de 

Hogar, sobre todo  en  épocas de elecciones, y  los m icroem prendim ientos se 

h an  cerrado.

Los trabajadores, inm ersos en u n a  com pleja red de in tereses locales, pro­

vinciales, nacionales, de los bancos, de los sectores políticos del INAES, etc., 

etc. es tán  in ten tan d o  encontrar u n  cam ino propio , pero h asta  ahora no h an  

logrado resu ltados efectivos a su favor, más b ien  e sta  red e stá  operando co­

mo elem ento  de dem ora en  la organización y acción de los trabajadores, 

m ien tras avanza el operativo de desguace de la  p lan ta .

El corresponsal en Entre Ríos de La Nación, Daniel Tirso Fiorotto acotaba 

al com entar la  frase de Carlos Menem con la que abrimos este trabajo: "...tal 

vez el riojano no im aginaba que en sólo 18 meses el em presario Rodolfo Cons- 

ta n tin i clausuraría la p lan ta  defin itivam ente para dejarle al Banco Nación u n  

pasivo de $40 m illones, más otros $8 m illones a la  provincia y  100.000 pesos 

a la m unicipalidad local".26 Y uno le p regu n taría  al periodista: ¿le parece?!!!

2 5  D iario La V oz 1 1 -1 1 - 8 3

2 6  D iario La N a c ió n  7 -3 -2 0 0 1


